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La mujer de su casa corresponde a un ideal erróneo, afirmaba ya hace bastante más de un siglo Concep¬ 
ción Arenal (monumento erigido a la gran escritora — 1820-1893— en el parque del Oeste, de Madrid) 
















Mujer y trabajo 

Por Gloria Nielfa Cristóbal 

Profesora titular del Departamento de Historia Contemporánea. 
Universidad Complutense de Madrid 


as posguerras son natalistas. Termina¬ 
da la Segunda Guerra Mundial, en distintos 
países occidentales soplan vientos en favor 
de que las mujeres se consagren únicamen¬ 
te a su puesto en la familia: se trata de fa¬ 
vorecer el aumento de la natalidad tras la 
pérdida de tantas vidas en el periodo béli¬ 
co, pero también de que cedan a los varo¬ 
nes que regresan de los campos de batalla 
los puestos de trabajo que ellas han ocupa¬ 
do en esos años y que han permitido el fun¬ 
cionamiento de sus respectivos países. 
Como en otras ocasiones, la cuestión para 
las mujeres no será tanto la de trabajar o no 
trabajar —la mayoría necesitan trabajar 
siempre—, sino la de en qué condiciones 
hacerlo: en qué puestos, con qué cualifica- 
ción, con derechos o sin ellos, con la ley de 
su parte o de forma vergonzante, con qué 
salarios. 

Las revistas, los medios de comunicación 
cada vez más abundantes, difunden un mo¬ 
delo de mujer que se dedica exclusivamen¬ 
te a atender a su marido y a sus hijos, a la 
realización de las tareas domésticas, y que 
deja de preocuparse por lo que sucede fue¬ 
ra de su hogar por considerar poco femeni¬ 
na esta preocupación; esta forma de vida 
se enaltece como el ideal más deseable para 
las mujeres. En la sociedad norteamerica¬ 


na, donde los medios económicos permiten 
que se extienda esta práctica en ámbitos de 
clase media y acomodada, esas mujeres pa¬ 
recen haber olvidado los deseos de aqué¬ 
llas que en anteriores generaciones habían 
luchado por abrirse paso en espacios edu¬ 
cativos o profesionales que se les cerraban 
alegando su condición femenina. Betty 
Friedan detectó el malestar existente entre 
esas mujeres que habían adaptado sus vi¬ 
das a lo que llamó la mística de la femini¬ 
dad, título del libro publicado en 1963 y 
que alcanzó una enorme difusión. Aguda¬ 
mente compara los mensajes que las revis¬ 
tas femeninas difundían en la década de los 
cincuenta, a los que se ha aludido más arri¬ 
ba, con los de unos años antes: En 1939, 
las heroínas de las novelas que publicaban 
las revistas femeninas... eran mujeres nue¬ 
vas, que creaban con un espíritu alegre y 
decidido una nueva realidad ^para las mu¬ 
jeres: una vida propia. Estaban animadas 
por una aureola de superación, de deseo de 
encaminarse hacia un futuro que iba a ser 
distinto del pasado. 

La historia no es lineal. El problema que 
no tiene nombre, como Betty Friedan llamó 
a ese malestar, no es nuevo. Por ejemplo, 
en España, ya en 1883, Concepción Arenal 
había afirmado que la mujer de su casa 






corresponde a un ideal erróneo referido al 
mundo contemporáneo. 

Por supuesto, lo que se entiende por tra¬ 
bajo doméstico varía mucho según las épo¬ 
cas, los países y las situaciones sociales y ét¬ 
nicas. En la película La sal de la tierra 
(1953), de H. Bibermann vemos que en un 
poblado minero de Nuevo México, las mu¬ 
jeres mexicanas cortan leña cinco veces al 
día para calentar el agua, puesto que las vi¬ 
viendas carecen de agua corriente y de ins¬ 
talaciones sanitarias, comodidades de las 
que sí disfrutaban las viviendas ocupadas 
por las familias anglosajonas. 

En Europa, la inmediata posguerra cons¬ 
tituye una época dura, en la que es necesa¬ 
rio hacer frente a los estragos producidos 
por la guerra. Y ello es así, a pesar de la ayu¬ 
da americana recibida por diversos países 
de Europa occidental a través del Plan Mar- 
shall, desde 1948. Por ejemplo, tenemos tes¬ 
timonios relativos al tiempo que las amas de 
casa inglesas debían dedicar a hacer cola 
para conseguir los escasos productos exis¬ 
tentes en el mercado, en régimen de racio¬ 
namiento, entre 1946 y 1950. Como es sa¬ 
bido, las épocas de crisis económica o de es¬ 
casez de productos en el mercado acarrean 
un incremento del trabajo doméstico desti¬ 
nado a suplir esos artículos. 

En España, la etapa que sigue a la guerra 
civil une a la dificultad de una posguerra en 
situación de aislamiento internacional, las 
características propias de un régimen auto¬ 
ritario, que deroga la legislación igualitaria 
desarrollada por la II República. El Fuero del 
Trabajo, de 1938, establecía que El Esta¬ 
do... libertará a la mujer casada del taller y 
de la fábrica; a partir de ahí, surgirá una le¬ 
gislación laboral discriminatoria en función 
del sexo. En los años cuarenta, la población 
campesina sigue siendo muy numerosa, ya 
que la política oficial trata de favorecer el re¬ 


torno al campo tras la guerra; de ahí que 
muchas mujeres sigan dedicándose desde 
edad muy temprana al trabajo agrícola y ga¬ 
nadero, en la pequeña explotación familiar, 
o estacionalmente a jornal. 

Las dos décadas siguientes presentan un 
acentuado éxodo rural, que llevará a esas 
mujeres que no han tenido ocasión de ins¬ 
truirse hacia el servicio doméstico y otros 
trabajos eventuales y mal pagados en el 
mundo urbano: limpieza, talleres de confec¬ 
ción, y también a la emigración hacia paí¬ 
ses de Europa occidental, como Francia y 
Alemania. Veamos cuál fue la evolución en 
esos países. 


Occidente, 1945-1975 

En toda Europa occidental, en esos años 
aumenta notablemente el número de muje¬ 
res asalariadas, aunque con claras diferen¬ 
cias entre unos países y otros. La proporción 
de asalariadas es más alta en los países del 
norte, pero las distancias se reducirán en los 
años sesenta por el rapidísimo aumento que 
dicha proporción experimenta en esos años 
en Italia, Grecia, España y Portugal. Una de 
las causas de ese auge generalizado es la re¬ 
conversión de las que proceden de un tra¬ 
bajo independiente, en la agricultura o en el 
artesanado. Por ejemplo, en Francia, las 
asalariadas pasan de representar el 59 por 
100 de la población femenina considerada 
activa en 1954 al 84,1 por 100 en 1975. Por 
otro lado, está aumentando el número de 
casadas y madres que trabajan fuera de 
casa, excepto en Holanda y Bélgica. 

La disminución de la fecundidad, a partir 
de los años sesenta, propiciada en buena 
parte por el uso de métodos anticonceptivos 
más fiables —como la píldora y el DIU— 


Una organización natural 


Tanto en ¡as sociedades pri¬ 
mitivas como en otas más de¬ 
sarrolladas, la tadicional divi¬ 
sión del tabajo en el seno fa¬ 
miliar se considera natural en 
el sentido de que está clara¬ 
mente impuesta por ¡a propia 
diferencia de sexos. Sin em¬ 


bargo, mientras que los miem¬ 
bros de una determinada co¬ 
munidad pueden considerar 
que su división del tabajo por 
sexos es ¡a natural, debido a 
que a tavés de ¡as generacio¬ 
nes ha venido siendo así con 
escasísimas variaciones, otas 


comunidades pueden tener 
otas formas distintas de dividir 
ia carga de tabajo en fundón 
de ¡os sexos, y pensar también 
que ¡a suya es ¡a forma más 
natural de la división del taba- 
jo. (E. Boserup: La mujer y el 
desarrollo económico.) 













Muestra de la ideología del primer franquismo respecto a la mujer: El Estado ... libertará a la mujer casada 
del taller y de la fábrica (cartel de Auxilio Social que sublima el papel de la mujer como esposa y madre 



que los usados anteriormente, y de iniciati¬ 
va femenina anticipada, que permiten a las 
mujeres planificar el número de embarazos 
que desean, o la época de su vida en que 
quieren tenerlos, es un factor que hay que 
tener presente al estudiar el acceso al mer¬ 
cado de trabajo que las mujeres llevan a 
cabo en esas décadas. 

Son años de importantes transformacio¬ 
nes en las viviendas (aumenta su número y 
su extensión), y en las condiciones en que 
se realiza el trabajo doméstico, debido a que 
se generaliza el agua corriente y la conexión 
a las redes de distribución de energía eléc¬ 
trica y de gas, lo que elimina algunas de las 
tareas más pesadas y permite la mecaniza¬ 
ción de otras mediante el uso de electrodo¬ 
mésticos. También se difunde el uso de pro¬ 
ductos como conservas, platos semiprepara- 
dos, etcétera, y pasan a adquirirse en el mer¬ 
cado artículos que antes se elaboraban en 
casa (ropa confeccionada y otros). 

La consecuencia es doble: al disminuir el 
volumen del trabajo doméstico, muchas mu¬ 
jeres ya no necesitan estar tanto tiempo en 
el hogar, y lo pueden dedicar al trabajo ex¬ 
terno: al mismo tiempo, necesitan realizar 
ese trabajo para obtener los ingresos que 
puedan costear los equipamientos y bienes 
que sustituyen parcialmente al trabajo do¬ 
méstico tradicional. Además, el aumento de 
la demanda dirigida a la industria de equi¬ 
pamiento hizo crecer en ella los puestos del 
trabajo, que a menudo fueron cubiertos por 
mano de obra femenina. Vemos así una se¬ 
rie de interrelaciones que conectan el proce¬ 
so de producción que se realiza dentro y fue¬ 
ra del ámbito doméstico. 

Otros cambios que se están produciendo 
en esas décadas en las sociedades occiden¬ 
tales se refieren a la necesidad creciente de 
una mayor preparación en la mano de obra, 
como consecuencia del progreso tecnológi¬ 
co. Este hecho realza la importancia de la fa¬ 
milia de origen, ya que esa preparación es 
algo que se debe acumular antes de la en¬ 
trada en el mercado de trabajo, a diferencia 
de la situación en épocas anteriores, en que 
las necesidades de la mano de obra se cen¬ 
traban básicamente en la reposición de su 
fuerza muscular, que se asocia al papel del 
vínculo conyugal y de la familia de destino. 
Así pues, nos hallamos ante un aumento de 
las actividades relacionadas con la socializa¬ 
ción de las nuevas generaciones y con as¬ 
pectos de tipo cultural. 

Por otro lado, se van a desarrollar siste¬ 


mas de protección social por parte de los Es¬ 
tados-providencia o del Welfare, que en 
cierta medida suponen el desenlace de de¬ 
bates y lucha de las décadas anteriores a la 
guerra. Los procesos de externalización y 
colectivización de actividades que antes 
atendían las mujeres desde el hogar domés¬ 
tico, van a llevar al aumento de los empleos 
relacionados con la enseñanza y la salud, 
sectores en expansión, y esa será para mu¬ 
chas mujeres la forma de ingreso en el mer¬ 
cado de trabajo. 


El Estado del bienestar 

Dentro de la gran variedad existente se¬ 
gún los países, se puede hablar básicamen¬ 
te de tres modelos de Welfare States (Esta¬ 
dos del bienestar): el estatista-corporativista 
alemán, el socialdemócrata sueco y el libe¬ 
ral estadounidense. En el caso alemán, la 
colectivización de los trabajos que antes se 
hacían en el hogar no ha sido muy intensa 
y se ha llevado a cabo fundamentalmente 
en el marco del Estado, pero en la medida 
en que ha aumentado el sector público, ha 
hecho crecer el empleo femenino; si de las 
alemanas occidéntales que ejercían una ac¬ 
tividad profesional en 1961, una de cada 
quince tenía un empleo público, en 1983 se 
trata de una de cada cinco. 

En los países escandinavos se ha produ¬ 
cido una importante colectivización de esas 
actividades, llevada a cabo en una propor¬ 
ción mucho mayor que en otros países en el 
marco del Estado, que se hace cargo de es¬ 
cuelas, hospitales, guarderías, hogares para 
ancianos, etcétera. El resultado es que, al 
filo de los años noventa, más de la mitad de 
las suecas y casi la mitad de las noruegas 
que tienen un empleo trabajan para el sec¬ 
tor público. 

En EE.UU., con un fuerte sector terciario, 
el proceso que aquí se describe se ha de¬ 
sarrollado sobre todo en el sector privado, 
produciendo también un considerable au¬ 
mento de empleos femeninos. Hay que te¬ 
ner en cuenta la importancia de la expan¬ 
sión del sector terciario en su conjunto, no 
sólo de los empleos vinculados al tipo de ser¬ 
vicios a los que se ha venido aludiendo aquí, 
sino también al enorme desarrollo de los tra¬ 
bajos de oficina, y a su alto grado de femi¬ 
nización, lo que también sucede en los paí¬ 
ses europeos. 







DONNE ITALIANE 



Tras 1945 aumentó el número de mujeres asalariadas en Europa (cartel electoral del Partido Comunista 
Italiano , 1947). Sólo un municipio gobernado por los trabajadores puede satisfacer vuestras aspiraciones 
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En efecto, desde el punto de vista del gé¬ 
nero (1) se observa una fragmentación en la 
masa asalariada europea: predominio de los 
varones entre los obreros y entre quienes 
ocupan puestos dirigentes (cuadros superio¬ 
res), frente a la masiva presencia de las mu¬ 
jeres en las oficinas. Las profesiones en que 
el reparto entre hombres y mujeres es más 
equilibrado son las de comerciantes, artesa¬ 
nos, técnicos y similares, profesiones docen¬ 
tes y liberales. Se hace necesaria, natural¬ 
mente, la referencia a los cambios en el pa¬ 
norama educativo femenino. 

El auge de las cifras de niñas escolariza- 
das en los distintos países europeos, espe¬ 
cialmente entre 1970-75, ha permitido ha¬ 
blar de explosión escolar. En 1970, por 
ejemplo, en Noruega y en Francia, la pro¬ 
porción de quienes cursan estudios secun¬ 
darios es tan alta entre las chicas como en¬ 
tre los chicos. 

En el paso de la enseñanza secundaria a 
la superior se observan mayores diferencias 
en el conjunto de los países de Occidente. 
Diferencias en cuanto a la proporción de 
universitarias, más baja que la de universi¬ 
tarios en esos años, y también en cuanto a 
la distribución entre las diferentes carreras. 
En 1964-65, en Holanda, país en que la es- 
colarización femenina está generalizada, las 
mujeres representan la mitad que los varo- 


(1) En el campo de las ciencias sociales, se viene uti¬ 
lizando el término género para hacer referencia a ca¬ 
racterísticas y actitudes diferenciadas que en una so¬ 
ciedad determinada manifiestan mujeres y varones, 
como consecuencia de la educación y el aprendizaje, 
reservándose el término sexo para aludir a las diferen¬ 
cias puramente biológicas. 


nes en las cifras de estudiantes en la Univer¬ 
sidad; en otros países, la proporción de uni¬ 
versitarias es más alta, pero sigue quedan¬ 
do por detrás de la que muestran los varo¬ 
nes. Las mujeres predominan en esos años 
en carreras de humanidades, lenguas, peda¬ 
gogía, psicología, de acuerdo con unos ro¬ 
les de género que consideran estos estudios 
como apropiados para ellas, lo que contras¬ 
ta con las elecciones realizadas por las pri¬ 
meras universitarias, en la segunda mitad 
del siglo xix, que en muchos casos escogie¬ 
ron la medicina o las ciencias como vía de 
profesionalización. 

Vemos cómo las opciones más feminiza- 
das son también, en líneas generales, opcio¬ 
nes devaluadas en el mercado de trabajo, y 
cómo, el sistema escolar, teóricamente igua¬ 
litario, desempeña su papel en la reproduc¬ 
ción de las distinciones sociales entre las per¬ 
sonas de uno y otro sexo. 

Un aspecto que merece ser destacado, en 
cualquier caso, es que la tasa de actividad 
profesional de las mujeres aumenta a medi¬ 
da que se eleva su nivel escolar, correlación 
que no existe en el caso de los hombres. La 
otra cara de la moneda es que la inserción 
de las mujeres en profesiones consideradas 
masculinas suele llevar consigo, especial¬ 
mente en el sector privado, una penalización 
en el salario o en las posibilidades de pro¬ 
moción a puestos directivos, en compara¬ 
ción con las oportunidades de sus compa¬ 
ñeros varones. 

En resumen, la presencia de las mujeres 
en el mercado de trabajo supone un nivel de 
independencia personal y frente al vínculo 
conyugal, antes desconocido. El precio pa- 


El momento del cambio 


Los decoradores de interio¬ 
res diseñaban cocinas con 
mosaicos y pinturas murales , 
ya que la cocina había vuelto 
a ser el centro de la vida de la 
mujer. Coser en casa se con¬ 
virtió en una industria podero¬ 
sa. Muchas mujeres no salían 
de sus casas si no era para ir 
de compras , llevar a pasear a 
sus hijos o acompañar a sus 
maridos a alguna fiesta social 
ineludible. La mujeres fueron 


educadas para ocuparse ex¬ 
clusivamente de su hogar. Ha¬ 
cia el año 1960 se observó un 
súbito viraje sociológico; una 
tercera parte de las mujeres 
trabajaba , pero en su mayoría 
no eran jóvenes y muy pocas 
habían seguido una carrera. 
Eran mujeres casadas que te¬ 
nían empleos durante parte 
del día , como vendedoras o 
secretarias , para ayudar a 
contribuir al pago de una hi¬ 


poteca. O bien se trataba de 
viudas que tenían que mante¬ 
ner una familia. Cada vez ha¬ 
bía menos mujeres que efec¬ 
tuasen un trabajo profesional. 
La escasez de enfermeras es¬ 
pecialistas en asistencia social 
y profesoras ocasionó serios 
problemas en casi todas las 
ciudades de los Estados Uni¬ 
dos. (Betty Friedan: La místi¬ 
ca de la feminidad, Madrid , 
Edic. Júcar, 1974.) 






Las mujeres van a formar un contingente importante de la mano de obra que emplea la economía sumer¬ 
gida, que en España tuvo especial incidencia en la industria levantina del calzado y de la confección 
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gado es la doble jomada, al seguir ocupán¬ 
dose mayoritariamente del trabajo domésti¬ 
co, ante la escasa colaboración masculina. 


España: fin de la autarquía 

El cambio de orientación en la política 
económica que se produce a finales de los 
años cincuenta va a tener sus consecuencias 
en la situación de las mujeres en el ámbito 
laboral. En efecto, la salida de la autarquía 
y el deseo de integrar la economía española 
en el marco de las economías capitalistas de 
Occidente, llevará a un cambio en la legis¬ 
lación, a través de la Ley de Derechos Polí¬ 
ticos, Profesionales y Laborales de la mujer, 
en 1961. (Se puede recordar que en 1951 
un Convenio de la Oficina Internacional del 
Trabajo, OIT, había establecido la igualdad 
de salario para la mano de obra masculina 
y femenina para trabajos de igual valor, y 
que así se establecía también en el Tratado 
de Roma, que creó la Comunidad Econó¬ 
mica Europea o Mercado Común, en 1957). 
Sin querer reconocer un cambio de orienta¬ 
ción, la ley, que se presenta como una ade¬ 
cuación a la realidad del momento, ensan¬ 
cha las posibilidades de las mujeres en el 
ámbito laboral, aunque sigue manteniendo 
ciertas excepciones. 

En el caso español, el incremento del nú¬ 
mero de mujeres que tienen un empleo en 
los años sesenta y setenta no responde tan¬ 
to a la colectivización de tareas y servicios 
que antes se llevaban a cabo en el hogar, 
sino que se relaciona con la expansión eco¬ 
nómica de esos años, con el fenómeno del 
turismo y con las bajas cifras del punto de 
partida en relación con las características de 
la etapa anterior. El Welfare no se desarro¬ 
lla en España en esas décadas. 

Todavía para los años ochenta, es paten¬ 
te la escasez de servicios colectivos, y hay es¬ 
tudios que muestran cómo el cuidado de en¬ 
fermos e incapacitados sigue gravitando so¬ 
bre el sistema doméstico, es decir, en la in¬ 
mensa mayoría de los casos, sobre las amas 
de casa. 


Economía sumergida 

Si, por un lado, el acceso de más mujeres 
a niveles más altos del sistema educativo les 


abre nuevas posibilidades profesionales, y es 
importante ahí el factor generacional, por 
otro, las mujeres van a formar un contingen¬ 
te importante de la mano de obra que em¬ 
plea la economía sumergida, modalidad de 
trabajo que reaparece bajo formas cambian¬ 
tes, que está presente en la economía prein¬ 
dustrial y en los momentos de crisis del ca¬ 
pitalismo, pero que coexistió también con 
las etapas de auge capitalista, mediante la 
subcontratación. En las últimas décadas el 
fenómeno no es exclusivo de algunos países 
o de algún continente. En Europa existe otro 
ejemplo característico; se trata del caso de 
Italia, especialmente en sus provincias del 
centro, como Emilia-Romagna. 

Para España, conocemos el peso de la 
economía sumergida en la producción le¬ 
vantina de calzado, o el hecho de que la in¬ 
dustria de la confección, por ejemplo, se 
nutra en los últimos tiempos, en buena me¬ 
dida, del trabajo de chicas muy jóvenes que 
cobran salarios muy bajos, y no gozan de 
ningún tipo de protección legal. El mundo 
rural ha visto crecer el número de talleres 
clandestinos, que ofrecen una alternativa 
ante la falta de trabajo en la agricultura y 
se benefician de una mano de obra que no 
está en situación de plantear fuertes exigen¬ 
cias laborales. Todo esto no es nuevo. En 
los comienzos de la industrialización, la ma¬ 
nufactura acudía al mundo rural en busca 
de una mano de obra barata, y donde ese 
salario representara solamente un comple¬ 
mento dentro de la economía familiar. As¬ 
pectos ya conocidos se insertan en nuevas 
realidades. 

Los últimos años detectan la presencia 
creciente de mujeres con una elevada pre¬ 
paración en el mundo laboral público y pri¬ 
vado. Las mujeres con una titulación supe¬ 
rior encuentran, en general, una realidad 
menos discriminatoria por razones de géne¬ 
ro, en el ámbito de la administración del Es¬ 
tado que en los empleos privados; así lo ha 
mostrado, por ejemplo, un estudio dedica¬ 
do al empleo de las ingenieras y arquitectas. 

Cada vez se escribe más sobre las empre- 
sarias y las ejecutivas, mostrándolas como 
prototipo de los avances de las mujeres en 
el mundo laboral. Para un número muy alto 
de mujeres, sin embargo, los empleos acce¬ 
sibles son precarios, mal pagados, y, en mu¬ 
chos casos, a tiempo parcial. 

La consideración de que los puestos de 
trabajo bien pagados son para los varones 
sigue vigente. Cuando varias mujeres han 












El mismo trabajo ayer y hoy. Arriba, cigarreras sevillanas a finales del siglo XIX (por Enrique Paternina, La 
Ilustración Española y Americana, 1895). Abajo , fabricación industrial de cigarrillos en los años ochenta 
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Porcentajes de mqjeres en el ámbito laboral, 1960*1980 

País 

1960 

1980 

Cambio 

Países Bajos . 

. 22 

29 

+ 7 

Irlanda . 

. 26 (1961) 

28 

+2 

Suecia . 

. 30 

71 

+ 41 

Gran Bretaña. 

. 32 

41 

+9 

Francia . 

. 33 (1962) 

39,4 

+6,4 

Dinamarca . 

. 37 

60,3 

+ 23,3 

Alemania Occidental . 

. 37,2 

38 

+0,8 

Austria . 

. 40 

36,6 

-3,4 

Polonia . 

. 44 

43 

-1 

Alemania Oriental . 

. 45 

50,2 

+5,2 

URSS . 

. 53 

51 

-2 

Fuente: Anderson, B. y Zinsser, P.: Historia de las mujeres. Una historia propia. 


superado las pruebas para trabajar como 
mineras en la cuenca asturiana, la oposición 
de los sindicatos a que ocuparan efectiva¬ 
mente esos puestos ha hecho saltar el deba¬ 
te a la opinión pública. Se invocaba la pro¬ 
tección de la salud de las trabajadoras, al es¬ 
grimir la norma de la OIT que prohíbe el tra¬ 
bajo subterráneo de las mujeres, pero en el 
curso de la polémica, las posiciones sindica¬ 
les en favor de que esos puestos fueran ocu¬ 
pados por cabezas de familia se dejaron oír. 
El caso ofrece materia para la reflexión acer¬ 
ca del papel que la legislación laboral pro¬ 
tectora ha jugado en el campo del empleo 
femenino, y acerca de la composición de los 
sindicatos y de los intereses que éstos de¬ 
fienden prioritariamente. Ya ha dado lugar 
también a peticiones para que se derogue la 
citada norma. 


Ya se ha citado la relación entre el des¬ 
censo del índice de fecundidad (número de 
hijos por mujer) y la presencia femenina en 
el mercado de trabajo; para España, la dis¬ 
minución ha sido más tardía que en otros 
países europeos (se situaba en 2‘8 en 
1975), pero en los tres lustros siguientes ha 
descendido tanto que comparte con Italia y 
Hong Kong el nivel más bajo del mundo: 
1‘3. El índice de participación de las muje¬ 
res en el mercado de trabajo ha seguido su¬ 
biendo a lo largo de los años ochenta, has¬ 
ta llegar al principio de los noventa al 33,5 
por 100 de la población considerada acti¬ 
va, cifra todavía muy baja comparada con 
la media comunitaria europea, un 45 por 
100. Algo que parece desmentir la posibili¬ 
dad de regreso al hogar, a pesar de la fuer¬ 
te incidencia del paro entre las mujeres. 


De cada diez horas de tra¬ 
bajo (esfuerzo físico o mental, 
no lúdico, destinado a ia 
transformación del entomo), 
producidas en España al cabo 
del año, probablemente sólo 
dos corresponden a la defini¬ 
ción de trabajo restringida a la 
que se reñeren ¡a inmensa ma¬ 
yoría de las estadísticas y cál¬ 
culos económicos que ahora 
manejamos. ¿Tiene sentido 
esta sustitución del todo por 
una de sus partes? ¿Puede ser 
eficaz una herramienta que 


El caso español 

deja fuera de su análisis un 
campo tan considerable, en 
una época de gran dinamismo 
y cambio? Aparentemente 
hay un proyecto colectivo, ga¬ 
rantizado constitucionalmen¬ 
te, que ofrece a todos y cada 
uno el derecho al trabajo sufi¬ 
cientemente remunerado, 
pero en el último decenio el 
trabajo invisible ha crecido 
más que el emergido y puede 
suponerse que el sistema eco¬ 
nómico en su conjunto gene¬ 
rará una relación cada vez 


más exigua ente tabajo total 
y tabajo emergido. O, por el 
contario, que la demanda in¬ 
satisfecha de un lugar en el 
sector de tabajo emergido 
provocará tal grado de tensio¬ 
nes intemas y desajustes so¬ 
ciales que acabará por trasto¬ 
car todo el sistema en su con¬ 
junto. 

(M.“ A. Durán: «El iceberg 
español: relaciones ente el 
tabajo mercantil y no mer¬ 
cantil», Economía del trabajo 
femenino.) 


























Crisis, austeridad, 
flexibilización 

En la etapa de ralentización de las econo¬ 
mías occidentales, que empieza hacia 1975, 
y, de decrecimiento que se inicia una déca¬ 
da más tarde, la cuestión del empleo va a es¬ 
tar en el centro de las políticas de austeridad 
y de lucha contra la inflación. Los intentos 
de movilidad, flexibilidad, reconversión, van 
a incrementar la segmentación del mercado 
de trabajo. La división del trabajo en fun¬ 
ción del género se convertirá en una palan¬ 
ca de la flexibilización. Y el paro va a afec¬ 
tar a las mujeres más que a los varones en 
todos los países de la Comunidad Europea, 
con la excepción del Reino Unido. 

La distribución por carreras de las univer¬ 
sitarias continúa respondiendo a las pautas 
descritas; aunque se registra un progreso en 
el número de mujeres que acceden a los es¬ 
tudios de tipo científico y técnico, siguen re¬ 
presentando porcentajes muy bajos en algu¬ 
nos de ellos. Así, las mujeres no superan el 
7,3 por 100 de quienes estudian ingeniería 
en Bélgica en 1982; el 10 por 100 de quie¬ 
nes lo hacen en Alemania en 1981; el 10,3 
por 100 en Suiza en 1983, o el 3,5 por 100 
en Francia en 1985. Al mismo tiempo, exis¬ 
te una devaluación en el mercado de traba¬ 
jo de los títulos más masificados. 

Por otra parte, al aumentar la competen¬ 
cia en el plano internacional, tal como se ex¬ 
plica más adejarite, distintos países llevan a 
cabo intentos de contener los salarios y po¬ 
nen en práctica nuevas modalidades de em¬ 
pleo. Crece el empleo a tiempo parcial, y la 
proporción que éste representa dentro del 
conjunto del empleo femenino. 

Así pues, el crecimiento del número de 
mujeres consideradas activas en la pobla¬ 
ción europea se lleva a cabo mediante el au¬ 
mento del empleo a tiempo parcial, a pesar 
de que las investigaciones muestran que 
para la mayoría de ellas no se trata de una 
preferencia, sino de la única opción a que 
tienen acceso. 

En esas condiciones, paradójicamente, a 
las razones que se suelen aducir para expli¬ 
car la resistencia de las mujeres en el merca¬ 
do de trabajo en tiempos de crisis —aumen¬ 
to del nivel de instrucción y de los empleos 
públicos, nuevas actitudes ante el matrimo¬ 
nio y el divorcio, escolarización infantil más 
precoz— habría que añadir el incremento del 
número de empleos precarios, ya que el tra¬ 


bajo a tiempo parcial lo es. El horizonte pro¬ 
fesional es limitado; la promoción, escasa; la 
protección social y el salario son menores y 
el riesgo de despido, mayor. Las característi¬ 
cas del marco económico-social en que se 
produce este aumento del empleo a tiempo 
parcial, y las connotaciones de segregación 
que quedan señaladas, impiden considerar¬ 
lo, hoy por hoy, como una puerta abierta a 
esa mayor y mejor distribución del trabajo y 
del ocio que algunas mentes avanzadas han 
querido imaginar para el futuro. 


Países del Este 

La reconstrucción de la Europa oriental, 
tras el final de la Segunda Guerra Mundial 
fue dura y lenta, y estuvo subordinada a la 
recuperación de la URSS. 

Durante la contienda, las mujeres habían 
mantenido el funcionamiento de la econo¬ 
mía, y las circunstancias favorecieron trans¬ 
formaciones en las costumbres de regiones 
como el Cáucaso o Asia Central. El regreso 
de los combatientes provocará una disminu¬ 
ción de los puestos de trabajo que ellas ocu¬ 
paban, y también de sus oportunidades en 
ciertas categorías: si las directoras de koljós 
o de sovjós eran en 1940 el 2,16 por 100, 
y habían llegado al 14,2 por 100 en 1943, 
durante el conflicto bélico, retrocederán al 2 
por 100 en 1962, para quedar en un 1,5 por 
100 en 1975. 

En líneas generales, se impuso para las 
mujeres en los países socialistas la obliga¬ 
ción del trabajo extradoméstico, lo que, 
acompañado de la extensión de la enseñan¬ 
za y de la posibilidad de acceso a las dife¬ 
rentes carreras y profesiones, abrió las puer¬ 
tas a la esperanza de una igualdad de opor¬ 
tunidades desconocida hasta entonces en el 
mundo occidental. Pero las promesas de co¬ 
lectivización del trabajo doméstico no se han 
hecho realidad, por lo que la doble jornada 
ha llegado a resultar agobiante para las mu¬ 
jeres en muchas ocasiones. Hay que decir 
que tampoco se han registrado llamamien¬ 
tos a los varones para repartir el trabajo del 
hogar hasta que existiera un número sufi¬ 
ciente de guarderías y comedores. 

La realidad muestra que también en los 
países socialistas las mujeres se han concen¬ 
trado en ramas de menor remuneración. Se¬ 
gún cálculos no oficiales estimados para la 
década de los sesenta, los salarios masculi- 




En buena parte de Africa las mujeres deben procurarse los medios de vida necesarios para ellas y para sus 
hijos además de colaborar en el mantenimiento de sus esposos (mujeres en el mercado de Bamako , Malí) 
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nos en la URSS superarían a los femeninos 
en un 30 ó 40 por 100, por término medio. 

En los últimos años, tras los cambios po¬ 
líticos que se han producido en este conjun¬ 
to de países afectados por una grave crisis 
económica, va saliendo a la luz un mayor 
número de datos que muestran la distancia 
entre los ideales anunciados y la realidad del 
trabajo de las mujeres en el bloque oriental. 


Tercer Mundo 

Una primera aproximación, necesaria¬ 
mente simplificadora, a las pautas que han 
venido marcando tradicionalmente el traba¬ 
jo femenino en distintas áreas del mundo, 
consistirá en distinguir cuatro grandes mo¬ 
delos: 

a) El más extendido en los países africa¬ 
nos se basa en el hecho de que las mujeres 
se procuren los medios de vida necesarios 
para ellas y para sus hijos, además de cola¬ 
borar en el mantenimiento de sus esposos; 
ello implica que han venido siendo las prin¬ 
cipales sostenedoras de la agricultura y, en 
muchos casos, del comercio. 

b) En distintos países del sudeste asiáti¬ 
co, lo más frecuente ha sido que, además 
de atender la casa, las mujeres realicen una 
parte importante de las tareas agrícolas y co¬ 
merciales, sin perjuicio de ocuparse en otros 
trabajos, cuando las circunstancias lo re¬ 
quieren. 

c) En América Latina, la participación de 
las mujeres en el trabajo agrícola ha sido 
menor que en los casos anteriormente cita¬ 
dos, si bien este dato se altera sustancial¬ 
mente en el caso de ciertas comunidades in¬ 
dias o negras. La menor dedicación a la 
agricultura se traduce en cifras muy altas de 
servicio doméstico en el mundo urbano; por 
otra parte, la fuerte impronta ideológica que 
asocia a las mujeres con el hogar ha dejado 
su huella en la importancia del trabajo a do¬ 
micilio. 

d) En países de Oriente Medio y en las 
castas superiores de la India es donde se ha 
dado el mayor grado de reclusión femenina 
en el hogar: las mujeres, dedicadas a las ta¬ 
reas domésticas, han sido excluidas, en su 
mayoría, del trabajo agrícola, debiendo uti¬ 
lizar el velo para mostrarse en público. En 
esas condiciones, la industria doméstica es 
la forma de conseguir ingresos sin perder la 

18 estima social. 


Trazada esta primera clasificación, es pre¬ 
ciso señalar que en diferentes países y cul¬ 
turas hallamos ejemplos de los cuatro tipos 
expuestos, en relación con la escala de las 
jerarquías étnicas y de clase social, y por 
tanto, del grado de necesidad y de las ca¬ 
racterísticas de la evolución socioeconómi¬ 
ca. Un examen un poco más detenido per¬ 
mitirá descubrir algunos rasgos de esa com¬ 
plejidad y observar las transformaciones ex¬ 
perimentadas en el curso de las últimas cin¬ 
co décadas. 

La agricultura de subsistencia en Africa 
puede ser nuestro punto de partida. En mu¬ 
chas tribus africanas, corresponden a las 
mujeres casi todas las tareas relacionadas 
con la producción de alimentos, ocupándo¬ 
se los hombres solamente de la tala de ár¬ 
boles, que se realiza para preparar nuevos 
terrenos de cultivo, cuando otros han sido 
esquilmados. Este sistema de agricultura fe¬ 
menina era el más extendido en los años 
treinta, siendo predominante en la región 
del Congo, en amplias zonas del este y su¬ 
deste africano, y en algunas del oeste. Le se¬ 
guía en importancia por su extensión, sobre 
todo en la región situada al sur del Sahara, 
otro en el que, aún participando los hom¬ 
bres en el trabajo de la azada o en la pre¬ 
paración de la tierra antes de la siembra, las 
mujeres realizaban la mayor parte de las tareas 
agrícolas. La agricultura masculina, en que 
la mayor parte de la actividad en el campo 
corresponde a los hombres, era el sistema 
menos frecuente, reducido a áreas aisladas 
dentro del conjunto. Este tipo de división del 
trabajo en función del género no es inamo¬ 
vible, sino que ha evolucionado histórica¬ 
mente; y se conocen casos de tribus de agri¬ 
cultura femenina que han pasado al sistema 
masculino, y otros, aunque menos frecuen¬ 
tes, en que el cambio ha tenido lugar en sen¬ 
tido contrario. Estas transformaciones han 
ido asociadas a variaciones demográficas 
—cambios en la densidad de población, 
movimientos migratorios— y a cambios en 
las técnicas agrícolas, relacionadas con el re¬ 
troceso de los bosques y la necesidad de lle¬ 
var a cabo cultivos más intensivos. 

La conquista europea dio lugar a modifi¬ 
caciones en la división del trabajo agrícola 
en ambos sentidos. Por un lado, acostum¬ 
brados al trabajo masculino en la agricultu¬ 
ra en sus países de origen, los europeos in¬ 
tentaron inducir a los varones africanos al 
cultivo de cosechas para su exportación a 
Europa, estableciendo un impuesto sobre 



Las mqjeres en el 

comercio 

(1960) 



Mujeres en el comercio como 

Mujeres por 

Países 

porcentaje sobre eí total de: 

cuenta propia sobre 
el total de mujeres 

Mujeres 

Población ocupada 


adultas 

en el comercio 

comerciantes 

Africa Subsahariana 

Sierra Leona . 

3 

47 

75 

Liberia... 

1 

35 

78 

Ghana . 

15 

80 

94 

Nigeria (1953) . 

— 

46 

— 

Mauricio . 

1 

8 

47 

Zona de infíuencia árabe 

Sudán (1955-56) . 

— 

8 

— 

Marruecos ....... 

— 

4 

48 

Libia . 

— 

— 

— 

Egipto ......<,.. 

— 

6 

81 

Turquía . 

— 

1 

56 

Jordania . 

— 

— 

— 

Siria . 

— 

1 

48 

Irak (1957) . 

— 

2 

— 

Irán (1956) . 

— 

2 

59 

Paquistán .. 

— 

2 

83 

Sur y Este de Asia 

India ... 

1 

11 

— 

Ceilán. 

— 

6 

66 

Birmania (1953) . 

— 

47 

85 

Tailandia .. 

5 

56 

40 

Camboya . 

4 

46 

— 

Malasia (1957) . 

1 

10 

74 

Singapur (1957) . 

2 

10 

53 

Indonesia .1....... 

2 

31 

— 

Filipinas .... 

3 

51 

61 

Taiwan (1956) . 

1 

13 

— 

Hong Kong ..... 

3 

18 

60 

Corea del Sur .. 

3 

33 

64 

Latinoamérica 

México ..... 

3 

29 

_ 

Honduras . 

2 

36 

62 

El Salvador . 

3 

54 

69 

Nicaragua. 

4 

59 

77 

Costa Rica .. 

2 

19 

25 

Panamá . 

2 

32 

27 

Colombia . 

2 

26 

25 

Ecuador . 

2 

23 

68 

Chile . 

2 

27 

63 

Venezuela. 

1 

9 

50 

Cuba (1956) . 

1 

10 

10 

Jamaica . 

6 

65 

6 

República Dominicana _ 

1 

20 

68 

Puerto Rico . 

1 

18 

17 

Fuente: Ester Boserup: La mujer y el desarrollo económico. 





los hogares para forzarles a llevar a cabo esa 
producción. Por otro, los blancos contrata¬ 
ron a hombres para trabajar en la construc¬ 
ción de carreteras, en las minas o en las 
plantaciones, lo que dio como resultado una 


mayor participación de las mujeres en los 
trabajos agrícolas. 

En líneas generales, la mayor asistencia a 
los colegios de los chicos que de las chicas, 
y la mayor presencia masculina, también, 























































entre quienes emigran a las ciudades para 
trabajar como asalariados, ha contribuido a 
mantener el predominio femenino, ya desde 
niñas, en la mano de obra agrícola africana. 
Sin embargo, la evolución experimentada 
por las formas de posesión de la tierra, en re¬ 
lación con el aumento demográfico y con las 
reformas agrarias introducidas por los euro¬ 
peos, ha resultado negativa para la posición 
social de las mujeres africanas. Muchas mu¬ 
jeres han pasado de la situación de agricul- 
toras independientes a la de ayuda familiar. 

Los administradores europeos, actuando 
de acuerdo con su concepción patriarcal de 
la sociedad, que se difundía desde las misio¬ 
nes, contribuyeron a entregar la tierra a los 
hombres, en zonas donde las mujeres venían 
siendo agricultoras independientes, lo que 
dio lugar a sublevaciones de mujeres africa¬ 
nas, como la que había tenido lugar en 1929 
en la región Abo de Nigeria, y los levanta¬ 
mientos que se produjeron en 1959, en la re¬ 
gión Kon de Nigeria oriental, cuando forma¬ 
ba parte del Camerún británico. 


Una sistemática explotación 

El tipo de agricultura femenina, que aquí 
se ha descrito, predominante en el Africa ne¬ 
gra, se encuentra también en comunidades 
negras o indias de Latinoamérica, y por ello, 
en países como Jamaica, cuya población 
está constituida, en buena parte, por des¬ 
cendientes de esclavos africanos; asimismo 
se ha venido dando en algunas tribus de la 
India, como en Manipur, y en muchas del 
sudeste asiático (en Tailandia y Camboya). 
Corresponde en general al sistema de aban¬ 
dono de tierras esquilmadas, posible en zo¬ 
nas no muy pobladas. 

En cambio, en aquellas zonas en que se 
utiliza el arado para el cultivo de la tierra, la 
división del trabajo entre mujeres y hombres 
es muy distinta. Los varones utilizan el ara¬ 
do, ayudados por animales de tiro, y las mu¬ 
jeres se ocupan de la recogida de la cose¬ 
cha y el cuidado de los animales domésticos 
o bien realizan toda su actividad en el ám¬ 
bito doméstico. Los pueblos en que las mu¬ 
jeres se han visto obligadas a cubrirse con el 
velo en sus apariciones públicas correspon¬ 
den a esta cultura del arado, siendo un fe¬ 
nómeno desconocido en regiones donde se 
cultiva por el sistema de abandono de tierras 
esquilmadas, ya expuesto. Este modelo, en 


el que las mujeres trabajan en el campo me¬ 
nos horas que los hombres, corresponde a 
extensas regiones de Asia, tales como el nor¬ 
te de la India, China, Malasia, Filipinas... El 
arado se utiliza en regiones donde la propie¬ 
dad de la tierra es privada y, por ello, existe 
un número elevado de familias sin tierra en¬ 
tre la población rural; eso significa la posibi¬ 
lidad para las familias propietarias de utili¬ 
zar mano de obra contratada, y es en esos 
casos donde es menor la participación de las 
mujeres en el trabajo agrícola. 

Cuando el aumento de la población hace 
necesario intensificar el cultivo, el sistema de 
abandono de tierras esquilmadas se toma in¬ 
suficiente; esta situación favorece el paso a un 
sistema en que el descanso dado a la tierra 
es menor, lo que suele conllevar el cambio de 
la azada al arado, y ello suele ir acompaña¬ 
do de la modificación en la división del tra¬ 
bajo que se ha señalado más arriba, aunque 
existan también algunos casos excepcionales 
de tribus donde el arado lo manejan las mu¬ 
jeres, como algunos bantúes de Sudáfrica, y 
alguna comunidad de la India. 

Si la presión demográfica es muy fuerte, 
se hace necesario emplear técnicas de culti¬ 
vo intensivas en trabajo, en régimen de re¬ 
gadío, que dan por resultado una mayor 
participación en los trabajos agrícolas tanto 
de los varones como de las mujeres: así su¬ 
cede en ciertas zonas de Egipto y de China. 

Un informe de la Comisión Económica 
para Africa de la ONU, de 1963, afirma: 
Uno de ¡os mayores atractivos que ¡a poli¬ 
gamia posee para el hombre en Africa es 
precisamente su aspecto económico, ya que 
un hombre con varias esposas domina más 
tierras, puede producir más alimentos para 
su familia y alcanzar un alto status por ¡a ri¬ 
queza que controla. En efecto, como las nor¬ 
mas tribcdes de posesión de ¡a tierra, que 
permiten a los miembros de ¡a tribu poner 
tierras en cultivo, se han mantenido hasta la 
segunda mitad de nuestro siglo, existe una 
relación directa ente el área cultivada por 
una familia y el número de esposas que hay 
en ella. Si un hombre puede disponer del 
tabajo de varias mujeres, eso le permite en¬ 
riquecerse mediante la expansión del culti¬ 
vo, sin tener que recurrir al tabajo asalaria¬ 
do, hecho comprobado en Sierra Leona en 
los años teinta, o bien aumentar su tiempo 
de ocio, tal como muestan estudios lleva¬ 
dos a cabo en Gambia, y en la República 
Centoafricana, en 1959-60. 

Conviene recordar que los antecedentes 











En muchas tribus africanas ias mujeres realizan ias tareas relacionadas con la producción de alimentos , 
ocupándose los hombres sólo de la taia de árboles (mujer peui en sus labores domésticas , Djenne f Malí) 













históricos de la institución de la poligamia 
hay que buscarlos en la esclavitud; y, toda¬ 
vía en 1959, el trabajo de las mujeres era 
utilizado en Costa de Marfil para pagar deu¬ 
das contraídas por sus padres o maridos. 

En líneas generales, se puede decir que la 
poligamia ofrece menos atractivos económi¬ 
cos para los hombres en las regiones donde 
predomina el sistema de cultivo con arado. 
Allí donde los varones realizan la mayor par¬ 
te del trabajo en el campo, la poligamia no 
existe o es un lujo que sólo se pueden per¬ 
mitir los más ricos. 

Los diferentes sistemas de trabajo agríco¬ 
la mencionados se relacionan también con 
los pagos que se realizan por las familias en 
el momento del matrimonio, de manera que 
allí donde las mujeres desempeñan la ma¬ 
yor parte de ese trabajo, es la familia del no¬ 
vio la que paga el precio de la novia; así su¬ 
cede en países del sudeste asiático, como 
Birmania, Malasia y Laos, y entre las castas 
inferiores de la India, junto a extensas zonas 
de Africa. En cambio, donde las mujeres tra¬ 
bajan menos en el campo, como en las co¬ 
munidades hindúes y en regiones con in¬ 
fluencias culturales árabes y chinas, es la fa¬ 
milia de la novia la que paga la dote. 

En regiones donde han llegado a convivir 
pueblos con sistemas agrícolas distintos (fe¬ 
meninos y masculinos), las pautas de división 
del trabajo se han hecho más complejas, al 
combinarse el género con la casta o el grupo 
étnico como criterios diferenciadores. 

Aparte de la agricultura de tipo familiar a 
la que se ha venido aludiendo, es preciso re¬ 
ferirse a la existencia, tanto en Asia como en 
Africa, de plantaciones destinadas a produ¬ 
cir cosechas para la venta, fundadas en la 
época colonial, y que después -han seguido 


siendo dirigidas por sus propietarios euro¬ 
peos. En cuanto a las líneas seguidas en la 
contratación de personal, la de dar empleo 
a familias, es decir, a hombres y mujeres, 
junto a niñas y niños, ha sido la más fre¬ 
cuente en las plantaciones asiáticas; por 
ejemplo, a comienzos de los años sesenta, 
las mujeres constituían más de la mitad de 
la población ocupada en las plantaciones en 
Ceilán y en Vietnam, siendo Malasia, India, 
Paquistán y Filipinas países en que también 
alcanzaban proporciones elevadas. En cam¬ 
bio, en las plantaciones africanas estuvo 
más extendido el empleo de varones, e in¬ 
cluso estuvo fomentado por los europeos el 
que las mujeres, hijos e hijas permanecieran 
en sus pueblos de origen, sosteniendo así la 
producción de alimentos que venían des¬ 
arrollando, en muchos casos, con escasa 
participación masculina. Pero en los siste¬ 
mas agrícolas asiáticos lo habitual es la par¬ 
ticipación masculina en las tareas de pro¬ 
ducción de alimentos, mediante el trabajo 
del arado, como queda expuesto más arri¬ 
ba; por eso, la partida de los hombres hacia 
las plantaciones acabaría arrastrando la de 
sus familias. De ahí que los propietarios, 
viendo que toda la familia necesitaría obte¬ 
ner sus recursos de la plantación, prefirieran 
emplear en ella a todos sus miembros. 

Son, pues, dos maneras distintas de redu¬ 
cir los costes laborales del sector exportador, 
y en ambos casos relacionados con el traba¬ 
jo realizado por las mujeres. 

En los países en que abundan las muje¬ 
res empleadas eventualmente en la agricul¬ 
tura, el hecho se repite en lo que se refiere 
a la minería, la construcción y el transporte. 
Países asiáticos, como Tailandia (donde las 
mujeres representaban en 1960 el 25 por 


Una realidad evidente 


Es importante señalar cómo 
una parte notable de la activi¬ 
dad desarrollada por la pobla¬ 
ción femenina, a pesar de pro¬ 
ducir bienes y servicios para el 
consumo, no recibe la consi¬ 
deración de actividad econó¬ 
mica en el ámbito de los aná¬ 
lisis y estimaciones convencio¬ 
nales. Las eufemísticamente 


denominadas labores de ho¬ 
gar, que ocupan a más de la 
mitad de las mujeres -a tiem¬ 
po completo o parcial- no son 
consideradas ni en el f análisis 
económico ni en el cuadro de 
cuentas nacionales. A causa 
de convencionalismos sociales 
de raíz ideológica, se oscurece 
la aportación de las mujeres al 


Producto Nacional, pero tam¬ 
bién se excluye del análisis 
teórico una parcela de la eco¬ 
nomía cuya interacción con el 
resto del sistema puede depa¬ 
rar situaciones no previstas en 
el campo de las predicciones 
teóricas. (S. Ruesga: «Edito¬ 
rial», Información Comercial 
Española, n° 655, 1988.) 








A comienzos de la década de los sesenta las mujeres constituían más de la mitad de la población ocupada 
en Jas plantaciones de Ceilán. (En la fotografía, una mujer recoge té en la hacienda Dambatenne , Ceilán) 
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100 de la población que trabajaba en las mi¬ 
nas), India, Ceilán, Hong Kong, Malasia (ac¬ 
tualmente Malaisia); americanos, como Co¬ 
lombia y Jamaica; o africanos, como Mau¬ 
ricio, constituyen ejemplos significativos. 

La actividad comercial es uno de los ám¬ 
bitos en que la participación de las mujeres 
suscita mayores discrepancias entre las dife¬ 
rentes culturas. Hay zonas del mundo don¬ 
de las mujeres representaban en torno a 
1955-60 más de la mitad de la población 
ocupada en el comercio, como es el caso de 
muchos países africanos, entre los que Gha¬ 
na, con un 80 por 100, se sitúa a la cabeza; 
sus asociaciones de mujeres comerciantes, 
como la Nanemei Akpee —Sociedad de 
Amigas—, están extendidas por todo el terri¬ 
torio. Le seguían Rhodesia, Zambia, Mala- 
wi, el Congo...; para las mujeres yoruba, en 
Nigeria, el comercio y la artesanía son las 
dos ocupaciones fundamentales. 

En el sur y el este de Asia encontramos la 
existencia de dos patrones claramente dife¬ 
renciados: el que se caracteriza por la fuerte 
presencia femenina en el comercio era el 
predominante en Tailandia (donde hoy 
abundan tanto las mujeres de negocios 
como las vendedoras en los mercados), en 
Filipinas, Birmania, Camboya, y la zona 
oriental de Indonesia, dejando sentir su hue¬ 
lla en el sur de la India. En cambio, las zo¬ 
nas que presentan influencias chinas y ára¬ 
bes daban lugar en esas mismas fechas a 
porcentajes mucho más bajos de mujeres en 
la actividad comercial: del 10 al 15 por 100 
en Singapur, Taiwan o Hong Kong, en la 
zona occidental de Indonesia (Sumatra), y 
más bajos aún en el norte de la India y en 
Paquistán. En líneas generales, como se ve, 
las mujeres se han venido encargando de la 
venta de alimentos en aquellas comunida¬ 
des donde ellas llevan a cabo esa produc¬ 
ción, por su dedicación a la agricultura, si 
bien la presencia en los mercados permite 
además la venta de otros artículos. 

En Latinoamérica se reflejan también las 
dos tendencias citadas. La mayor participa¬ 
ción de las mujeres en el comercio iba aso¬ 
ciada al predominio de la población negra 
o india, como muestran los casos de Jamai¬ 
ca, Nicaragua o El Salvador. Junto a la exis¬ 
tencia, ya en los años sesenta, de un sector 
comercial más moderno que en los otros 
continentes citados, y por ello con un núme¬ 
ro más elevado de población asalariada, de¬ 
pendientes y, en número creciente, depen¬ 
dieras, hay que citar, en el caso de muchos 


países latinoamericanos, las transformacio¬ 
nes introducidas por la crisis económica en 
las últimas décadas, que han lanzado a mu¬ 
chas mujeres a la venta ambulante en las 
ciudades como forma de vida, dentro del 
sector informal urbano, fenómeno estudia¬ 
do, por ejemplo, para los años ochenta, en 
lo que se refiere a La Paz (Bolivia). 

Finalmente, es en los países árabes don¬ 
de el número de mujeres que comercian es 
más bajo, tratándose muchas veces de mu¬ 
jeres europeas, o bien pertenecientes a gru¬ 
pos minoritarios, si bien no hay una incom¬ 
patibilidad radical entre religión musulmana 
y comercio femenino, como muestra la im¬ 
portancia de las mujeres (musulmanas in¬ 
cluidas) en el comercio senegalés, tanto en 
los mercados tradicionales, como en el que 
actualmente llevan a cabo con los países ve¬ 
cinos y con otros continentes. 

El servicio doméstico es una actividad 
que, en las etapas intermedias del desarro¬ 
llo económico, crece y se feminiza. Así, en 
muchos países latinoamericanos, donde la 
participación de las mujeres en la agricultu¬ 
ra es relativamente baja, las madres tienen 
menos necesidad de ayuda de sus hijas en 
las tareas domésticas y en el cuidado de sus 
hermanos pequeños, lo que favorece la emi¬ 
gración de las jóvenes hacia las ciudades 
para trabajar en el servicio doméstico. Esto 
ha sido así durante décadas y continúa sien¬ 
do una realidad enormemente extendida, 
aunque se hayan multiplicado las oportuni¬ 
dades de empleo femenino en el mundo ur¬ 
bano. Para los años ochenta, viene a ser la 
ocupación más frecuente entre las mujeres 
que tienen un empleo en países como Ar¬ 
gentina, Colombia, Perú, Chile y Ecuador. 

La industria doméstica es una actividad 
practicada tradicionalmente por las mujeres, 
solas o juntamente con otros miembros de 
su familia, en distintas áreas del mundo, y 
ello, tanto en países donde además se dedi¬ 
can a la agricultura y al comercio, como en 
aquellos donde su confinamiento en el ho¬ 
gar ha alcanzado las mayores cotas, como 
ocurre en Oriente Medio. Nacida para cu¬ 
brir las necesidades del grupo doméstico, 
pasó después a producir bienes para la ven¬ 
ta en el mercado. El establecimiento de em¬ 
presas manufactureras ha provocado ert 
muchos casos la disminución drástica de es¬ 
tas actividades, sin absorber a buena parte 
de quienes antes trabajaban en el ámbito 
doméstico, y empleando, en cambio, a un 
mayor número de varones. 
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La norma de la OIT que prohíbe el traba¬ 
jo nocturno de las mujeres es vista en dis¬ 
tintos países como un obstáculo para el cre¬ 
cimiento del empleo femenino en la indus¬ 
tria. 


El nuevo orden económico 
internacional 

Los años setenta significan el final del lar¬ 
go periodo expansivo de la posguerra y la 
transformación de algunas características de 
la economía capitalista mundial, como es la 
estructura de la división internacional del 
trabajo, lo que va a tener consecuencias im¬ 
portantes en relación con el empleo de las 
mujeres en los países del Tercer Mundo. En 
la industria manufacturera asistimos a im¬ 
portantes desplazamientos del lugar de la 
producción, no sólo dentro de los países in¬ 
dustrializados hacia regiones atrasadas, y 
desde unos países industrializados a otros, 
sino cada vez más desde países industriali¬ 
zados hacia otros en vías que no lo están. 
Este hecho se explica en el marco de un pro¬ 
ceso de globalización de la economía mun¬ 
dial, en el que se produce una erosión de 
las fronteras económicas, y una posibilidad 
de eludir muchos tipos de regulación nacio¬ 
nal, transfiriendo las ganancias a países con 
menores tasas fiscales. 

La revolución de los medios de comuni¬ 
cación, transporte y proceso de datos (infor¬ 
mática, correo electrónico, fax, comunica¬ 
ción por satélite), al acortar las distancias, 
permite la fragmentación del proceso pro¬ 


ductivo entre diferentes países; por ello, las 
empresas multinacionales buscan la reduc¬ 
ción de los costes de producción separando 
las etapas de capital intensivo de las de tra¬ 
bajo intensivo, y situando estas últimas en 
países donde la fuerza de trabajo tiene unos 
costes mínimos y la regulación laboral es es¬ 
casa. Así, en la década de los setenta se pro¬ 
duce una importante transferencia de pro¬ 
ducción en las ramas de la industria textil, 
de confección, de la piel y del calzado, ju¬ 
guetería, relojería, óptica, y parte de la elec¬ 
trónica, a países del sudeste asiático, como 
Singapur, Corea del Sur, Hong Kong, Tai- 
wan, Malaisia; a zonas industriales de Méxi¬ 
co y Brasil, y a las islas de Mauricio y Chi¬ 
pre. En algunos de estos países, esta nueva 
industrialización ha provocado un alza de 
salarios, a lo que han respondido las multi¬ 
nacionales con el traslado a países de cos¬ 
tos laborales más bajos, como Sri Lanka, In¬ 
donesia, Bangladesh y Tailandia. 

El fuerte proceso de acumulación y ex¬ 
pansión de las multinacionales ha dado lu¬ 
gar a presiones políticas para la liberaliza- 
ción de los mercados. Se consolida así el 
nuevo modelo neoliberal, en cuya difusión 
en el Tercer Mundo han jugado un papel im¬ 
portante instituciones internacionales, como 
el Fondo Monetario Internacional y el Ban¬ 
co Mundial. La movilidad del capital no está 
sujeta a ninguna regulación de ámbito tras¬ 
nacional que le obligue a tener en cuenta las 
necesidades de la población en las zonas 
donde funciona. 

Esta situación permite al capital transna¬ 
cional aprovechar los intentos de industria¬ 
lización de países del Tercer Mundo, que 


Una obligación social 


La mayoría de los tabaja- 
dores de este sector son ads¬ 
critos, en el sentido de que 
asumen su papel por una pre¬ 
sión estructural que sobrepasa 
sus opciones individuales. Ni 
pueden dejar de hacer las ta¬ 
reas domésticas (que cambian 
y ganan en complejidad y ni¬ 
vel de calidad lo que pierden 
en exigencia de esfuerzo físi¬ 
co) para un automanteni- 
miento socialmente más exi¬ 


gente cada día, y para el man¬ 
tenimiento de sus familiares, 
ni pueden incorporarse al 
mercado en igualdad de con¬ 
diciones con los restantes tra- 
bajadores. Ideológicamente, 
la prohibición de acceso al 
mercado de trabajo se confra- 
pesa con la implícita obliga¬ 
ción de hacerse cargo de las 
tareas no mercantiles, que se 
denominan privadas. Pero no 
se tata, ni ahora ni antes, de 


una cuestión privada, sino de 
una obligación socialmente 
impuesta que se instrumenta 
con los medios legales y/o eco¬ 
nómicos (por ejemplo, me¬ 
diante la no provisión de ser¬ 
vicios públicos adecuados) 
que sean necesarios. 

(M. a A. Durán: «El iceberg 
español: relaciones ente el 
tabajo mercantil y no mer¬ 
cantil», Economía del trabajo 
femenino.) 




En los años setenta se produce una importante transferencia de producción en las ramas de la industria 
textil, de confección, de la piel, del calzado, juguetería..., al Sudeste asiático (telar casero en Filipinas) 


atraen la inversión extranjera mediante la 
creación de zonas fiscalmente privilegiadas: 
las Export Processing Zones —EPZ—, en las 
que se establece una estructura productiva 
muy fragmentada e inestable, parasitaria de 
la economía y de la sociedad en que se ins¬ 
tala, y que resulta competitiva, no sólo en el 
mercado interior correspondiente, en condi¬ 
ciones proteccionistas, sino también en el 
mercado mundial. Para atraer al capital tras¬ 
nacional, los gobiernos le han eximido de 
impuestos o han reducido éstos al mínimo, 
han suspendido las tarifas aduaneras en la 
entrada de materias primas para la produc¬ 
ción dirigida a la exportación, al mismo 
tiempo que han hecho concesiones de tipo 
laboral, prohibiendo o restringiendo la acti¬ 
vidad de los sindicatos, o permitiendo que 
no se apliquen las leyes sobre salarios míni¬ 
mos, ya muy bajos en los correspondientes 
países. 

En 1986 existían zonas francas en más de 


cincuenta países; a las 175 que ya funciona¬ 
ban, se añadía la existencia de ochenta y 
cinco en constitución, y estaban proyecta¬ 
das otras veinticinco; además, en muchas 
ocasiones, las licencias y privilegios se ex¬ 
tienden también a empresas situadas fuera 
de esas zonas, como sucede en Malaisia, en 
Túnez, y en la industria maquiladora mexi¬ 
cana, en la zona fronteriza con Estados Uni¬ 
dos. En México se llama maquiladoras a em¬ 
presas industriales que producen para la ex¬ 
portación, y abarcan tanto las subsidiarias 
de multinacionales, entre las que predomi¬ 
nan las que fabrican componentes electró¬ 
nicos, como las empresas locales de subcon¬ 
tratación, en general, industrias de confec¬ 
ción, que subcontratan a su vez a pequeños 
talleres, y éstos encargan trabajo a domici¬ 
lio; conviene señalar que dependen de con¬ 
tratos puntuales, y por tanto están sujetas a 
decisiones económicas ajenas, que son las 
que regulan su producción, por lo que su ca- 
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pacidad de empleo es discontinua. Entre 
1968 y 1988 el número de empresas en la 
maquila mexicana ha pasado de 112 a 
1450, y el número de puestos de trabajo, de 
11.000 a casi 400.000. 


Una mano de obra intensiva 
y barata 

La búsqueda de una minimización de los 
costos y una maximización de los beneficios 
ha llevado a una nueva preferencia por el 
empleo de mujeres, sobre todo en los pro¬ 
cesos de trabajo intensivo, donde los costos 
laborales representan una proporción im¬ 
portante del total. Además de las ramas in¬ 
dustriales ya mencionadas, hay que citar 
también el sector de servicios y, dentro de 
él, el trabajo de oficina, como uno de los 
que han experimentado ese proceso de 
transnacionalización, y que emplea a un nú¬ 
mero elevado de mujeres; ejemplo de ello 
es el establecimiento de empresas norteame¬ 
ricanas (compañías aéreas, de seguros, in¬ 
formática y telecomunicaciones) en las islas 
del Caribe. 

La proporción de mujeres que trabajan en 
las zonas francas está en muchos casos en 
torno al 90 por 100. Una mirada a la reor¬ 
ganización del proceso de trabajo que 
acompaña a esa transferencia de la produc¬ 
ción a otros países nos ayudará a compren¬ 
der las razones de ese empleo mayoritaria- 
mente femenino, así como sus efectos. Es¬ 
tas empresas tienden a contratar una mano 
de obra reducida, joven, de bajo coste labo¬ 
ral, en condiciones laborales precarias y sin 
sindicatos o con una débil organización la¬ 
boral. En muchos casos, se trata de mujeres 
solteras, de entre 15 y 22 ó 25 años, con un 
nivel educativo relativamente alto, y sobre 
las que se ejerce una discriminación salarial 
en función del género, fenómeno que, como 
se ha visto, no es exclusivo ni mucho me¬ 
nos de esta situación. La diferencia de sala¬ 
rio se produce tanto en la forma de discri¬ 
minación pura, a la que incluso se da publi¬ 
cidad para atraer la inversión (es el caso de 
Chipre, o de las islas Mauricio), como en la 
forma más frecuente de concentrar a hom¬ 
bres y mujeres en funciones distintas: traba¬ 
jos masculinos y femeninos, que se corres¬ 
ponden con una segregación salarial, aun¬ 
que varíen de unos países a otros los crite¬ 
rios para esa asignación. 


En las fábricas subsidiarias de multinacio¬ 
nales de la industria de semi-conductores en 
Penang (Malaisia), la mayoría de las jóve¬ 
nes empleadas no había trabajado antes, y 
proviene de familias donde las mujeres no 
habían sido nunca asalariadas: son hijas de 
funcionarios y maestros, en muchos casos. 
Pero en las familias campesinas, también 
son las hijas las que emigran en busca de es¬ 
tos empleos. Con el fin de atraer la inver¬ 
sión extranjera, los gobiernos han dado fa¬ 
cilidades para instalar fábricas en el campo, 
como en el caso de Malaisia, para que las jó¬ 
venes pudieran trabajar en ellas sin abando¬ 
nar su pueblo, ayudando así a superar las 
reticencias que podían tener las familias res¬ 
pecto a la integración de las hijas en las for¬ 
mas de vida occidentales; no hay que olvi¬ 
dar la necesidad, para esas unidades domés¬ 
ticas campesinas, de la aportación de esos 
ingresos no agrícolas. En Bangladesh, país 
con una alta proporción de población islá¬ 
mica y con una tradición contraria a la par¬ 
ticipación de mujeres en trabajos remunera¬ 
dos, el gobierno ha proporcionado transpor¬ 
te público para mujeres que viajen solas y 
protección para las que se trasladen a pie, y 
ha facilitado el empleo femenino en el sec¬ 
tor público, contribuyendo de este modo a 
la creación de nuevas normas de conducta 
y a su aceptación por la sociedad. En otros 
países se han llevado a cabo campañas 
ideológicas a favor de la presencia de las 
mujeres en el mercado de trabajo, incluso 
allí donde esa presencia no era nueva, como 
en la maquila mexicana. 


El papel de la familia 

Hay que resaltar el papel fundamental 
que representa la familia en todos estos pro¬ 
cesos, tanto en el plano ideológico como en 
el económico. El sistema salarial se basa en 
la combinación de sueldos muy bajos con la 
utilización de primas para ajustar los costes 
de la fuerza de trabajo a los cambios de ob¬ 
jetivos de la producción, y hacer aumentar 
la productividad. En esas condiciones las fa¬ 
milias se ven obligadas a mantener a sus hi¬ 
jas durante su primera etapa de trabajo en 
la fábrica, como sucede en Filipinas, hasta 
que la trabajadora esté en condiciones de 
enviar a la familia una parte de su paga, la 
mitad en muchos casos. Los contratos se ha¬ 
cen por periodos muy cortos y la frecuencia 
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del cambio de personal es muy alta; las con¬ 
diciones de deterioro físico que provoca el 
trabajo intensivo —graves problemas de la 
vista por el trabajo con microscopios, intoxi¬ 
cación por gases de los productos quími¬ 
cos— llevan a una continua reposición de la 
mano de obra, evitando así la empresa los 
problemas relacionados con el despido o la 
salud, que se remiten de nuevo a la unidad 
doméstica familiar. 

Del mismo modo que sucedió en Europa 
durante la época de la industrialización, las 
mujeres que se emplean en estas fábricas, 
responden a estrategias de tipo familiar en 
su actuación; la contribución económica al 
grupo doméstico es uno de los factores bá¬ 
sicos que les empujan hacia esos empleos, 
aunque la propaganda airee más el deseo 
de las jóvenes de acceder a un modo de 
vida y de consumo occidental. Asunto fa¬ 
miliar es la contratación de estas jóvenes, 
en la que intervienen padres, hermanos, o 
esposos en su caso, y aceptan tras recibir 
ciertas seguridades por parte de las empre¬ 
sas. Al contratar como asalariadas a muje¬ 
res de familias acostumbradas a que la 
aportación económica femenina se llevara 
a cabo a través de la artesanía doméstica, 
se producen tensiones en el seno de la fa¬ 
milia: los ingresos llegan junto a unas for¬ 
mas de vida occidentalizadas que muchas 
veces se rechazan, por temor a la indepen¬ 
dencia que pudieran proporcionar a las hi¬ 
jas. Para solventar esos problemas, las em¬ 
presas responden con fórmulas paternalis¬ 
tas, como la institución de un Día de los Pa¬ 
dres, en que ellos puedan controlar el am¬ 
biente de trabajo de las hijas, o instalan re¬ 
sidencias para las trabajadoras, con un ré¬ 
gimen de estricta vigilancia. 

En resumen, se observan los efectos con¬ 
tradictorios que para el trabajo de las muje¬ 
res ha tenido todo este proceso: 

a) Por un lado, han aumentado las po¬ 
sibilidades de empleo femenino, al contra¬ 
rio de lo que supusieron intentos industria- 
lizadores de los años sesenta en países en 
vías de desarrollo, en que la gran industria 
venía a arruinar las industrias familiares en 
que se ocupaban las mujeres. De todas for¬ 
mas, aunque las multinacionales emplean a 
varios millones de mujeres, eso, en térmi¬ 
nos relativos, venía a significar en 1985 
algo menos del 1 por 100 de la fuerza la¬ 
boral femenina en los países del Tercer 
Mundo, a lo que debe añadirse el empleo 
indirecto procedente del efecto multiplica¬ 


dor que sobre la actividad económica han 
tenido las multinacionales, y que resulta di¬ 
fícil de estimar. 

b) Por otra parte, las condiciones de tra¬ 
bajo, tal como se ha visto, suponen un gra¬ 
do de explotación muy alto. En este senti¬ 
do, no se puede olvidar que la gran mayo¬ 
ría de las mujeres en el mundo trabajan en 
ámbitos, como la agricultura y la economía 
informal, en condiciones muy precarias en 
muchos casos. Es conocido el carácter trans- 
nacional que en los últimos tiempos ha ad¬ 
quirido el negocio de la prostitución en paí¬ 
ses como Corea del Sur, Filipinas o Tailan¬ 
dia, con la difusión del llamado turismo 
sexual. 

c) Otro aspecto de la cuestión es que, al 
actuar sobre las creencias y prácticas discri¬ 
minatorias por razón de género existentes en 
las culturas locales, en algunos casos las han 
intensificado, o han dado lugar a su recom¬ 
posición en formas nuevas; otras veces, han 
contribuido a debilitarlas, al favorecer el em¬ 
pleo de las mujeres. Las diferencias entre 
unos países y otros (por ejemplo, entre los 
de la primera oleada, y los de la segunda) y 
la inestabilidad de la producción transnacio¬ 
nal hacen que la evaluación del proceso sólo 
pueda llevarse a cabo en un examen más 
minucioso y pormenorizado que el que cabe 
realizar aquí. 


Conclusión: trabajo mercantil y 
no mercantil 

Una conclusión se impone: el trabajo rea¬ 
lizado en el ámbito mercantil es sólo una 
parte del trabajo total. Esta reflexión, funda¬ 
mental en lo que se refiere al trabajo de las 
mujeres, afecta también al realizado por 
otros colectivos. 

Por ello, en los últimos tiempos aumenta 
el número de estudios que pretenden abar¬ 
car tanto el sector mercantil como el no mer¬ 
cantil, con la intención de ofrecer una visión 
de la economía más ajustada a la realidad. 

Desde los años cuarenta ha habido voces 
que señalaban la necesidad de incluir las ac¬ 
tividades de subsistencia en las cifras de la 
contabilidad nacional. El tema se ha plan¬ 
teado también en las Conferencias del De¬ 
cenio de las Naciones Unidas para la Mujer, 
en Copenhague, 1980, y en Nairobi, 1985, 
ya que existe una ocultación o un tratamien¬ 
to inadecuado, en muchos casos, del traba- 









Una muestra del precario trabajo femenino, que puede contemplarse en la mayoría de los países del mun¬ 
do: mujeres vendiendo en los mercados, instaladas en pésimas condiciones (un mercado en Filipinas) 


jo de las mujeres en los censos y en las en¬ 
cuestas de empleo. Algunos países, sobre 
todo del llamado Tercer Mundo, incluyen ya 
una parte de la producción doméstica en sus 
estadísticas económicas. El transporte del 
agua, por ejemplo, asignado tradicional¬ 
mente a las mujeres, se toma actualmente 


en consideración en la contabilidad nacio¬ 
nal de Angola y de Kenia. 

Se han ensayado distintos procedimientos 
para el cálculo del valor de la producción no 
mercantil; el tema continúa siendo objeto de 
investigación, y los resultados resultan 
asombrosos, en cuanto a su volumen. 
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